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Adjetivos

En su decálogo del buen
cuentista, el gran escritor
uruguayo Horacio Quiro-

ga afirmaba que para decir
"el agua del río está fría", no
había más palabras que esas;
esto es, no cabía adjetivo
alguno a no ser que quien
quisiera añadirlo, lo hiciera
con el ánimo de aportar algo
más, o también, desvirtuar el
sentido de lo escrito.

De sobra es conocido que
quienes marcan las líneas edi-
toriales de los grandes medios
de comunicación, normal-
mente no suelen ser grandes
escritores. Es más, normal-
mente son otros quienes plas-
man literariamente las ideas
que, fielmente, significan la
misión para la que los grupos
de presión - los auténticos
dueños de la información - les
pagan, y que no es otra que
la de mostrar la realidad bajo
un único punto de vista, el
que a ellos les conviene.

El problema es que, en
nuestras pretendidas demo-
cracias, dado que la Informa-
ción se supone independien-
te y veraz - (sic)- , ese punto
de vista no puede aparecer tal
cual a ellos les gustaría que
apareciese. No es de recibo
que, por ejemplo, leyéramos
en un titular: "El hijo de puta
de Chávez nos ha nacionali-
zado nuestro petróleo", que,
al fin y al cabo, es lo que pien-
san. Eso traería graves conse-
cuencias. Y no me refiero
solamente a las protestas que
el gobierno venezolano
pudiera elevar ante el
español, sino sobre todo a
que una parte de la población
acabaría por pensar que si el
petróleo está en Venezuela, lo
normal es que sus beneficios
sean para los venezolanos y
no para los cuatro mangantes
de Repsol, que además nos lo
venden carísimo. No, de lo
que se trata es de que "la
hijaputez" de Chávez cale en
la población de tal manera
que parezca que afecta a
todos y no sólo a sus abulta-
dos bolsillos. Entonces surge
el adjetivo. A su nombre se le
añade machaconamente el
adjetivo de  populista y, el
presidente que ha ganado
limpiamente más elecciones
en el continente americano,
se convierte, a ojos de la opi-
nión pública, en un dictador-
zuelo propio de una república
bananera.

Lo mismo sucede pero al
revés, cuando al jefe del esta-
do del Vaticano, ese pozo de
retrógrados y usureros, se le
añade el adjetivo de Santo al

sustantivo Padre y el de sagra-
das a sus pertenencias, cuan-
do ni es padre de nadie, ni sus
pertenencias - por ejemplo la
capilla de la Universidad
Complutense de Madrid - son
tales y menos aún, sagradas.
Si lo son para unos cuantos,
bien, lo respeto, pero que
sean esos cuantos quienes
corran con sus gastos y no
todos. Sin embargo el daño
del adjetivo está ahí. De algu-
na manera lo santo y lo sagra-
do, hacen reclamar a la ley el
respeto a las creencias, pero
sólo a unas. ¿O es que no me
ofenden de igual manera las
procesiones de semana santa
que ocupan las calles, mi
espacio natural aunque sea
ateo? ¿No es más grave que
me atronen con sus campa-
nazos domingo tras domingo,
que el que unas jóvenes
denuncien en un espacio
público, como es una depen-
dencia universitaria, el daño
que históricamente ha causa-
do la Iglesia? 

La izquierda abertzale,
resulta que no puede presen-
tarse a las próximas eleccio-
nes porque, según los jueces
independientes y ecuánimes -
¡Ja, ja, ja! - es heredera de
Herri Batasuna. Si sólo se dije-
ra eso, ¿no tardaría, tarde o
temprano, la opinión pública
en pensar que qué pasa con
los del PP, herederos directos
de quienes promovieron y
sustentaron la cruel y obsce-
na dictadura de Franco?; ¿y el
rey, siempre a su vera, a la
verita suya?. Lo mejor es colo-
carle a lo de izquierda abert-
zale otro adjetivo; mejor es
llamarles izquierda radical,
que eso si que acojona, ¿o
no?.

Ahora, ya como colofón,
lo mejor es lo del adjetivo que
se ha dado en añadir a
Izquierda Unida en los medios
de domesticación de masas.
Conscientes de que no hay
más izquierda parlamentaria
que esta formación y dado
que su práctica y discurso
podría calar en la población,
nada mejor que un buen
adjetivo que haga ver a ésta
que es del todo inútil votarla.
Y este no es otro que el de
minoritaria. Así como suena,
que lo sepamos. A partir de
ahora somos la izquierda
minoritaria. Claro que se
debe referir a la mamporrera
ley electoral y no a los votos
reales. Y eso es en lo que
habría que insistir, aunque a
riesgo de parecer pesados.

¡Nucleares jamás! ¡No a la
guerra!. Así, sin adjetivos.

N I  D I O S  N I  A M O
Benito Rabal

Gagarin: un 'working class
hero'*, en lo más alto

Efectivamente Yuri Alexéievich
Gagarin consiguió alcanzar las alturas
siendo como fue un hijo de la clase
obrera rusa (de padre carpintero en un
koljoz) nacido en la región de Smolens-
ko, URSS) en 1934. El pequeño Yura
vivió la dura experiencia de la guerra
tras la agresión de la Alemania nazi al
país de los soviets. Ya casi adolescente
tras la victoria soviética, en los años de
la posguerra estudió FP para ser obrero
metalúrgico… y además apuntarse al
Club Aeronaútico de Saratov, donde se
estrenó como piloto. Posteriormente
ingresó en la Academia de las Fuerzas
Aéreas de la Unión Soviética. Tras con-
seguir su graduación se casó en 1957
con Valentina Goricheva, con quien
tuvo dos hijas.

Comunista convencido, Gagarin fue
seleccionado en 1960 junto con otros
19 pilotos civiles y militares para el pri-
mer cuerpo de cosmonautas soviéti-
cos... y elegido entre esos 20 primeros
camaradas del Cosmos para llevar a
cabo una misión y someterse a una
experiencia a la que nunca antes nadie
se había sometido. 

''LLaa  TTiieerrrraa  eess  hheerrmmoossaa''
Estepa kazaja, 09:07 (h de Moscú):

Tras ajustarse un casco espacial blanco
al que a última hora le fueron pintadas
las siglas cirílicas "CCCP" en color rojo
("URSS", SSSR transliterado), Yuri fue
lanzado al espacio para dar una vuelta
completa a la Tierra en menos de una
hora y 50 minutos. Yuri tenía al llegar a
nuestra órbita 27 años. El instante en el
que fue el primero de nuestra especie
en disfrutar de una visión global de
nuestro planeta azul, sugirió a Gagarin
una frase tan natural que da la impre-
sión de que nadie, ni el propio Yuri,
había previsto nada al respecto de qué
habría que decir en ese irrepetible e
histórico momento. De su boca salieron
unas palabras tan sencillas como expre-
sivas. Fueron sus ojos los que hablaron
por él en nombre de todo el género
humano: La Tierra es hermosa.

Una vez completada su órbita, la
Vostok 1 empezó a descender. Menos
de dos horas después del lanzamiento
Yuri reconoció a través de las ventani-
llas de la nave el gran Volga serpente-
ando por la región rusa de Saratov -
donde tiempo atrás realizara sus prime-
ros vuelos aéreos- un luminoso 12 de
abril de tiempo primaveral.

Las primeras personas que vieron a
Yuri en un sembrado con su traje espa-
cial de llamativo color naranja fueron
una matrioska de un koljoz cercano y
su nieta. A la abuela el extraño atuen-
do del cosmonauta le pareció inquie-
tante, por lo que le preguntó quién era
y si venía del espacio exterior. Yuri res-
pondió que no se preocupara, que era
soviético y que ciertamente venía del

espacio exterior… Se corrió la voz y
pronto nuestro primer cosmonauta se
vio rodeado de campesinos. Quizá ésta
fuera para Yuri la recepción más cálida
y emotiva: su primer contacto con
seres humanos después de haber esta-
do tan aislado de todos ellos. Por
mucho que dos días después fuera
homenajeado por grandes multitudes
que llenaban la extensa Plaza Roja de
Moscú el 14 de abril de 1961 y en su
gira internacional posterior fuera acla-

mado en unas atestadas calles de Lon-
dres, igual que el Gran Estadio de El
Cairo, la Plaza de la Revolución de La
Habana o las avenidas de París… y
también ensalzado por altos mandata-
rios o líderes mundiales como Nikita
Jruschov, McMillan, Pompidou, El Che,
Fidel, Nehru, o Nasser.

UUnnaa  vviiddaa  iinntteennssaa  ppeerroo  bbrreevvee
Yuri Gagarin tuvo una vida llena de

emociones, satisfacciones, honores y
ciertamente intensa, más si tenemos en
cuenta que su paso por este mundo fue
demasiado breve. En 1968, un fatal
accidente a bordo de un caza MiG-15
acabó con su vida. Sus restos reposan
en el lugar de honor reservado a los
grandes personajes de su país: a los pies
de la muralla del Kremlin de Moscú. En
vida Yuri Alexéievich Gagarin ya había
recibido por su hazaña con todo mere-
cimiento los más altos honores que a un
ciudadano soviético le podían ser otor-
gados: la dorada estrella de cinco pun-
tas de Héroe de la Unión Soviética y la
Orden de Lenin.

EEll  iimmppaaccttoo  mmuunnddiiaall  ddeell  ''hhoommoo
ssoovviiééttiiccoo''  eenn  eell  eessppaacciioo

A pesar de acontecer en uno de los
momentos más álgidos de la Guerra Fría
entre la URSS y EEUU, la hazaña de
Gagarin acaparó portadas y tuvo un
gran impacto en la opinión pública de
casi todos los países del mundo. Aunque
en muchos de ellos del llamado "mun-
do libre", sometidos a dictaduras con
una férrea censura, el impacto fue más
relativo aunque imposible de ocultar.

Y terminamos como empezó todo,
con una exclamación del valiente Yura
en el mismo instante del despegue que
lo llevaría al espacio con una aceleración
que lo empujaba contra su asiento para
conseguir una velocidad y llegar a una
altura jamás alcanzadas, de vértigo; el
mismo vértigo que debe embargar la
mente de un hombre en el momento
de ser consciente de que está escribien-
do la Historia…PPooyyééjjaallii! (¡Allá vamos!)

[*]: "Héroe de la clase obrera", una can-
ción de John Lennon que forma parte de su
primer álbum en solitario (1971).

* El autor es uno de los promotores de
la red Yuriesfera y editor de 'Ciudad
futura' http://ciudad-futura.net

Paco Arnau *

Una de las efemérides más importantes de 2011 es el 50º Aniversario del primer viaje tripulado al
espacio. El 12 de abril de 1961, el ciudadano soviético Yuri Gagarin a bordo de la nave Vostok 1
("Oriente 1" en ruso), impulsada por un cohete R-7 'Semiorka', alcanzó la órbita terrestre tras
acelerar para conseguir la velocidad orbital en la Tierra: 28.000 kilómetros por hora. Nunca un

hombre había viajado tan rápido ni llegado tan alto.

LLAA  YYUURRIIEESSFFEERRAA
Para conmemorar y difundir

como se merece este aconteci-
miento del medio siglo del vue-
lo de Gagarin se ha lanzado la
Yuriesfera, una iniciativa colec-
tiva que agrupa ya a decenas
de blogs y webs de internet
personales o de organizaciones
de 15 países. Para saber más
acerca de La Yuriesfera o unir-
se a ella se puede visitar su web
oficial: www.yuriesfera.net

Crédito y licencia: Creative Commons Yuriesfera / Paco Arnau, 2011

A pesar de acontecer en
uno de los momentos
más álgidos de la Guerra
Fría...la hazaña de
Gagarin tuvo un gran
impacto en la opinión
pública de casi todos los
países del mundo


